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DESPUÉS DE ORTEGA

LOS CUERPOS DE LA MASA
SE CUMPLEN 75 AÑOS DE UN LIBRO CENITAL EN LA HISTORIA DEL PENSAMIENTO. «LA REBELIÓN DE LAS

MASAS» SIGNIFICÓ LA PUESTA EN ESCENA DE UN FENÓMENO RADICALMENTE CONTEMPORÁNEO

DOMINGO HERNÁNDEZ SÁNCHEZ
Quizá nunca como ahora hayamos
estado simultáneamente tan lejos y
tan cerca de La rebelión de las ma-
sas. El concepto de nación converti-
do en problema de Estado, la unidad
europea sin lograr atraer por com-
pleto a los ciudadanos, la dialéctica
masa-minoría totalmente desquicia-
da... Los temas y problemas de Or-
tega siguen siendo en gran parte los
mismos, pero las respuestas a mu-
chas de las cuestiones que plantea-
ba ya no nos sirven –ya nos han ser-
vido–. Son las preguntas, sin embar-
go, las que mantienen todo su vigor,
siempre y cuando modifiquen su con-
texto. Por ello, es evidente que a las
excelentes interpretaciones y actua-
lizaciones del clásico de Ortega ha
de sumársele una recepción no ya a
la altura de nuestro tiempo, sino de
nuestras horas, o días, o semanas.

Cómo leer sin sentir escalofríos
afirmaciones del tipo «las nuevas ma-
sas se encuentran con un paisaje lle-
no de posibilidades y además segu-
ro», «América no ha sufrido aún», «las
casas, llenas de inquilinos. Los hote-
les, llenos de huéspedes. Los trenes,
llenos de viajeros». Todo está lleno,
en efecto: los trenes, especialmente
los de cercanías, y los rascacielos, y
los autobuses, y el metro, sean los
de Nueva York, de Madrid o de Lon-
dres. Tiene razón Ortega, «la mu-
chedumbre, de pronto, se ha hecho
visible», pero por motivos muy dife-
rentes a los que él presentaba.

INVISIBILIDAD. Actualmente debe-
mos ser muy cuidadosos con todo lo
que afecte a masas, aglomeraciones
o muchedumbres. La insistencia de
autores como Baudrillard o, más re-
cientemente, el propio Sloterdijk en

El desprecio de las masas –donde, di-
cho sea de paso, no se menciona a
Ortega ni una sola vez–, en la invisi-
bilidad e incorporeidad de las masas
contemporáneas tenía su sentido en
un contexto claramente definible, un
contexto muy actual, pero que cada
vez nos resulta más ajeno: casi he-
mos olvidado que el hombre-masa
ya no se reúne, o que se expresa me-
diante su silencio, o que la continui-
dad funcional explica la identificación
con los nuevos héroes, convirtiendo
a las supuestas elites en los mejores
representantes del carácter masifi-
cado.

Pero nuestro olvido es comprensi-
ble: ¿cómo no va a serlo cuando de
nuevo la muchedumbre se ha hecho
visible, aunque en ocasiones los pro-
pios medios –de masas, claro– in-
tenten ocultarnos sus cuerpos? En
realidad, ése es el problema, que las

CARMEN RODRÍGUEZ SANTOS
Además de su labor docente como ca-
tedrático de Metafísica y de su inter-
vención en la política, junto a, sobre
todo, la creación de una ingente obra
filosófica, Ortega puso en marcha una
serie de iniciativas de gran transcen-
dencia en el ámbito de las empresas
periodístico-culturales. Así, por ejem-
plo, participa en la aparición de las re-
vistas Faro, en 1908 –a poco de vol-
ver a España tras sus estudios en Ale-
mania– y Europa, dos años después.
Posteriormente funda España, cuyo
primer número sale a la calle en ene-
ro de 1915, y, con Urgoiti, el diario El
Sol, que ve la luz en 1917. Pero será la
creación de Revista de Occidente
(1923), su empresa de mayor calado
y continuidad en este ámbito, conce-
bida con el propósito –según cuenta
quien luego será el secretario de la re-
vista, Fernando Vela, al evocar una
conversación con Ortega– de poner
al lector español al corriente de todas
las nuevas ideas en todos los domi-
nios de la cultura. Propósito confir-
mado en el editorial de su primer nú-
mero y que cumple con creces, con-
virtiéndose en un punto de referencia
indiscutible. Hoy, Revista de Occidente
prosigue a la altura de su creador y «a
la altura de los tiempos», y en su últi-
mo número dedica un lógico recuer-
do a su fundador, a los cincuenta años
de su muerte, con dos oportunos ar-
tículos debidos a José Lasaga, que ana-
liza la vigencia del legado filosófico
orteguiano, y Francisco José Martín,
quien aborda la modernidad que en-
cierra su obra –germen de destaca-
dos desarrollos posteriores–, y la de-
cidida posibilidad que abrió al pensa-
miento en español.

Por otro lado, tras el impulso a las
actividades en torno a Ortega que su-
pone el Centro de Estudios Orteguia-
nos de la Fundación José Ortega y Gas-
set –que en estos momentos lleva a
cabo la necesaria tarea de una nueva
edición de las Obras completas del fi-
lósofo–, apareció la Revista de Estu-
dios Orteguianos, única publicación
periódica centrada en el autor de Me-
ditaciones del Quijote. En su número
10/11 destaca «Otoño de 1955: con-
moción por la muerte de José Ortega
y Gasset», donde Ignacio Blanco Al-
fonso –que acaba de publicar El pe-
riodismo de Ortega y Gasset–, realiza
un minucioso y rigurosamente docu-
mentado recorrido por las dos di-
mensiones, privada y pública, que abar-
có el fallecimiento del pensador. ■
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